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GRAN HOTEL DE ROÍVÍA 

..¡), .INSTES iraa» DlffWBBSO] ' 

Mesa redonda i Ii\s 11 de la maflana jr 7 de 
la4a!r(l».~i-^Hbr<¿ ph^tnmlares á todas ho-
ra^VrHOolQlwíéitQdwibs trénM. • ' 

S,i^.,a^|^;^ii,gi^rgos y se^^rven b»uquete$ 
por numerosos gne seap los señores conpkensa-
es.—Coclies a la llegada de los vapores. 

Estetolínífitb'hdtei; ciín *0 espaciosas y 
•l^iuiMs kal̂ itaieiéAés, dé los p îMbros en su ' 
clase, situado cerca del muelle, del Oonerció, 
Caíi.aAy{i|il^ji)ieB|o j Tea,tvo, jesí* ^ ca4"go ie 
Mr. Iljeorr Carb|>upe<Tquî i} ofrece á lo« se-, 
fiore's'que teugán á bien honrar su cqsa todas 
las comodidades tanto eW ét" áséo c()mo en el 
buen servicio de habitación, comedores y co
cina, : , •••• u!-i- A:-'.' '•.' ;.•;> •••-• ' 

Opr̂ de» cpmií4(>i'03 y ^aloues. de lectui-ay 
de billares.—Se hablan varios idiomas.—La 
cocina 'está dirigida por pl mismo dueño.— 
Precios éfeíídóniícób. • ' 

percal y uno no sé de qué, pero 
más paro, y para ella media tienda 
deljiípón, y; tpda la joyería de Vidal 
ó de. García, un señor malagueiki 
que reside ^n la fonda francesa y 
que trae un capital en alhajas de ex
quisito gusto. 

—¡Ya le daria yo regalitos áesa 
alhaja, 

— En «ambio recibiría usted.. . 
-—¿Disgustos? 
—No, arañazos y mordiscos; de 

todo hay amigo D. Lucas. 
-í-^Tome V. mi consejo, llévela al 

muelle una noche.... 
—Pero si las llevo todas. 
*—Y tírela al agiia. 
—No crea V. que no lo he pén 

sado; pero tengo la convicción de 
que la sacarían y entonces jpobré 
de mí! Si no filefa por esto, el rtiar 
sería con ella. 

—Comprendo que envidio V. mi 
solitaria vida. 

— Sí, áefior; esa so/ttariaes pre 
feriblé que la -que tengo yo. 

CARTAS A Mi ALCALDH 

CARTA PRIMERA. 

Gracias á Dios, mi querido P;ico, 
que ha llegado el día, para mi tan 
deseado, de tutear A un Alcnltl', y 
nada menos que al Alcalde Pr.)bi
dente del Exfmo Ayuntamiento de 
Cartagena. 

Y no creas^ carísimo amigo, que 
ese deseo ha nacido en mi coraz.ón 
acíivicladopor el necio orgullo de 
codearme con los hombres de la ac
tual situación, que no es la niia, 
haciendo ridiculo alarde de gran
des influencias en las esferas muni
cipales, y ejercer la lucrativa y em
briagadora indu.stria del poderoso 

ANAA^ÍPRIOII 

— jAy amigo D. Luoa's;-no sabe 
V. squé dictm tan gp-ande e* ser so 
locin elimubdo^ V t . - i . .; 

— Nd eskóy fcórtifoi'rtté, ámígb 
D. Inbcehcití; cómb* V. tiene mujer 
é hijos que ló cuidan'perfectamente; 
ignora las calamidades que experi 
inenttti el -que' «otno yo viVe á !o 

u^ A tó * ¿ » » ^ ' ^ W"l^6üa'¿«i ó 4 
lo Mcorurotiiñíiá'f^ félífütó 'Üá-'̂  
die á mi lado que me martíri-'' 
z a^ .» ''"• 

""—Vio óv^^.' eso, hombre, no 

—Sea enhorabuena vecina. Al 
cabo se va V. á salir con la suya. 
La carne .costará más barata desde 
el mes de Agosto. 

— Pups ipire y . , lo siento. 
—¿Qué, nie dice V? .; 
—'L9 qq? Vwpye, Mientras ha 

estado por las nubes, mis huéspe
des se «han .«pntf ntado co» saber¡ 
que en jas tabl^is se vende; pero en 
cuajn.tp se enteren d^ ;l9f baja me la 
va^.á; e^ijii;, y d e eualquier modp, 
eso,es in^diogas^o. : ; , 

—Pero sí va á estar muy barata. 
— No lo crea V. Eso será jiKti-

cia de Enero. 
—De Agosto, si V. no lo toma 

ámal. < 
• ' • — ] 

trúBájk con' átíílVidád y celó 'p¿trá 
••?y^^'iWT.^ÍWiY?vt^;.-.-n:-.:/.-TM procurar el bien del pueblo, y lo 
b|}i|U5a^Qn^dg;pb^ ^ ^ ^ ^ c ^ P « ^ , ^hkéguirá 4 t i íeAdo iío^ él c a k o 
bien, desde entonces la qijup^naii^e, , , ° °, . . f 

cen,^^ qn .fi,n, ,^^^pii,, ÚRJco, .^Ijn^en^tp, 

cerca de los débiles, viéndome de
partir amistosamente cojido de tu 
brazo, sobre los más trascendenta
les problemas de la administración 
de esa nuestra querida ciudad, que 
para honra tuya y provecho comu
nal, te ha sido encomendada provi
dencialmente por el Gobierno de 
S. M. 

Petulancia de insigne majitdcro 
sería en mi apelar ú esos resortes, 
que en los demás, vitupero y des
precio con sus respectivas posicio
nes, ú tan bajo precio alcanzadas, 
máxime, conociéndome por fuera y 
casi por dentro los que han seguido 
mis pasos desde aquellos días, que 
por lo yá distantes ^ lejanos délos 
presentes, voy díindo al olvtdo." 

Desde entonces, tongo por verda
dera fortuna haber conservado 
nuestras buenas relaeloaes de intl-
may (Í2áinteresada amistad, que no 
es poca riqueza el hallazgo de un 
buen amigo, entre los innumera
bles, que se cuentan, llamándose 
así, por otros,tantos desengaños. 

Yo entiendo, que para hablar á 
— El Ayuintamlehto hiodei'fío ^n Alcaide con la franqueza y da -

rigad .necesaria sobre asuntos de 
esa administración, precisa ser muy 
anaigo suyo; que la adulación y los 

no alimenten 

la calentura un oía sí y otro no, la,, 
t««ngo sobre mi cuerpo todos los 

,X^- s5»fe?.Vilque .*l •rdente para 
est^^^fer9Pi^4%(^;^ Q<^tVo, puiea 
a[>esar de toda su maldad, désele 
h%i?e qi)a,,.qjxji)i?efla;Oft bay. nochíe 

n\\>?JUj?. 1^ .4 es^Q p a » , ;hoyi,. maña-
nai¡cu»odQ.la,íe5Ía;qsité puetía, figú
rese usted.... hasta será posible que 
m;̂  t b ^ y e ^ i ourgaK. con. el sastre 
para pepioctí^r j»*nto á; uno de ¡los 
ewdel<^r(as.>jque nuniioan el p^-

c.<;;^£heikso'no'be<quej)e'M. anadié, 
V. tiene la culpa. Le falta á V. ca-
rádtri^i^'^'-'*''-'- > ••• - •' '• '''^' ' 

—I Ahí pero le sobra á AA mu
jer. Cómo se conoce que V. no la 
tratsw!€uando'yiá «nsrfjdk,' rio ha^ 
másíqé«<ibédecer, Óé cabeza. ' 

¥ nócá esttf lo feóf. At fiíi y iáV 
cabd cón*'él' jiá^idisirió 'eátoy cbtí-
TMcéSi&áoy üná'tértiatílá: ̂ á s tñé 
Inp i l tk ' t óéD. ' " " i ' . ' 

1-6 peor es lo que cor» la íeria se 

brazalete para cada una d^Tas phi-
cas, media docena de vésbdós^de 

Vietie.. 
"—¿Por {]LVié? 

intereses bastardos de las écónoriVías. 

— ¡Economías! ¡econo'rníasl pues esas conferencias; que los consejos 
¿porqué no trabaja pi^a que sé - • . 
abaraten las patatas'? I 

Éso es fo que á mí me con-

—Porque 
huéspedes. 

es lo que comen mis 

* 

'. ' Un joven ayer mañana 
hablaba de esta maiiera 
á los pies del confesor 
en un rincón i de una iglesia 

-Acusómedfeunpecado muy grave. 
• '—^Cuenta, hijo cuenta! 

—En una carnicería 
. me hallaba (torpe flaqueza! 
y tentación poderosa 

sentí, padre 
' '- ^ ^Siempreel ia ; 

ía c a p e , *íéroprela9arhé.' . 

—Ño pááre, la carnicera 

T—¿Con qui? va á sellarse el pan? 

r «rt;¿¥ coa. qué objetQ? i 

—¡Hombre, con el cte poderlo 

remitir por correo á quien lo pi-

d á v ^ ' • • • • - • • • • • • • ' ' • • ' ' • 

• ' ' " ' • • ; •"'',:/. '• ' . J o t a . ; ' ; 

se inspiren después de muy medi
tados y estudiados, en una leal y 
sincera amistad, como punto de 
partida, y único y e-scluslvo flu, en 
el amor cntranable del pueblo que 
le. viq nacer, y por último qno esos 
consejos no .sean tan petulantes que 
trasciendan á cien leguas, por su 
fondo, á lecciones pretenciosas y 
ridiculas de profesor, ni por su for
ma desteiriplada, á palmetazo de 
antiguo pedagogo. 

Con tales circunstancias me per
mito llamar á la mampara de tu 
gabinete;d^spacho sin exigirme el 
tratamiento de S. S.; que no empe
cen, la confianza y la franqueza, 
que A ti me unen, po^ largos años, 
para el respeto y la compostura 
que ban de, guardar á tu autoridad 
mi lengua y mi cuerpo de consuno 
en esta.cofrespondencia y sucesivas 
conferencjai.., 

Ád'eñiás: J i e seria violento empe
zar. T$}}go^l honor de saludar á 
V. S. porque estoy seguro que no 
podría decirie cuatro palabras, sin 
que. el cariñoso tu mandase¡ á paseo 
al' reverencioso V. S.; que por cier-, 
tose ha resistido siempre á mi ca
rácter corapletao^ente democrático 
tanto ó más que el de V. E.; de tf̂ l 
manera que traba mi lengua, que 

las ideas salen sin libertad para es-
presarme y oculta las más de Uis 
veces con los velos de un mal en
tendido respeto las aspiraciones del 
corazón y los sentimientos del alma, 
ahogadas en la garganta por el hu
mo asfixiante de la lisonja de los 
ami,gos de la vara. 

Callas y estás ansioso que salga 
de este forzado y empalagoso exor
dio; y tu silencio y tu ansiedad 
prestándome tu asentimiento, me 
llevan como de la mano al objeto 
preferente de esta mi Primera Car
ta, para suplicarte ante todo, que 
te desprendas de los oficios inheren
tes por la ley, por el uso y por la 
costumbre á los Tenienets de A Ical-
(1e, que no son otra cosa eu'esa ciu
dad, como en otras muchas, que 
figuro^ decorativas y Suplentes 
por turno de la Presidencia del 
Exorno. Ayuntamiento, pero sin 
atribuciones propias, ó cuando más 
á manera de Mandatarios eon bas
tón de borlas doradas y algo más 
ricas que las de sus subalternos los 
inspectores, celadores, vigilantes j -
serenos. 

A caso te digan algunos «Carta
gena es muy pequeña para la crea
ción de Tenencias Alcaldía y seria 
ridiculo querer imitar á poblacio- , 
nes más populosas, sin necesidad 
en los servicios y con aumento en 
los gastos.» 

En mi carta inmediata te demos
traré la inexactitud de tales afir
maciones. 

Despréndete desde hrjgo, mi que
rido amigo, do todosesostrabajo ; de 
detalle y puro mecanismo; entrega 
la policfa, la higiene, la salubridad, 
el ornato á los Tenientes de Alcal
de, para que por sí y por medio de 
sus dependientes y subordinados, 
cuiden y vigilen el exacto cumpli
miento de esos y de otros servicios, 
consignados en la Ley Municipal, 
y demás leyes orgánicas, así como 
en las Ordenanzas y Bando de Buen 
Gobierno, dentro do cada uno de los 
distritos en que se divide la ciudad 
y sus diputaciones; resérvate la alta 
inspección de todos esos servicios, 
como la ley te confiere el derecho, 
de ser Presidente nato de todas las 
comisiones, despierta el noble espí
ritu do enmliición éntrelos Sres. Te
nientes de Alcalde, con jurisdicción 
propi.i, aunque delegada, dentro de 
sus respectivos distritos, dirigiendo 
á .sus dependientes y subordinados, 
que á su vez .se esforzaran en no 
quedarse atrás de sus compañeros 
en los otros distritos; sustráete á las 
chanzonetas, burlas y demás armas 
que esgrime la prensa para ridicu-

i lizará un Alcalde, por si el servicio 
i doméstico y la vigilancia de policía 
' no cumplen las disposicioues del 
' Bando para el orden y buen régi-
' raen de la población, desprestigian-
i do al Alcalde y al principio de au-
j toridad y entonces, ¡ah! entonces 
I podremos hablar de 4¿íniw¿?ímc¿ów 
: áe¡.Presupuestos Municipales, de 
I ReglarnenhdeSeeretaria\ úe'Ser-

viciosPasivoSjde Ordenanzas Mu
nicipales, qiie no están aprobadas,, 
áéla Érigada deBornkeros, áeÉi-' 
giene, de Instrucciónpubléa^m-
bre todo del DESMONTE DEL. Ó Á I S ^ ' 

LLO DE LOS CUATRO SANTOS 'ilfWt^ 
LA CONCEPCIÓN, principal nyalón 
que te depara la Providencia, oéaclQ 

- • - • - • - • ^ j : . ,. : . . , ; . : • KI \ ' r - i : i \ 

hae&'ciéftiañoá pftrá -%dnrá .tüyá 
gloria para Cartagena.! •. * -J-'í: 

Si continúas totreg«do^á.WiB<|tt»-
haceres dómiístícos - 'dé la'tnúnteipuS'li 
lidad, serás lín Alcalde eximio, Isl!**; 
cunspecto, activo, intéligeníe ,y* 
honrado, pero no el AlcátdQ q*« 
Cartagena necesita á fJnes del §!,•' 
glo XIX, como precursor del aíj^td'' 
XX: un Alcalde con criterio pro
pio y de altos vuelos para su ^^• 
ministración, segnji tendrá el ,gua 
to de probarte pal,raaria y evidente;*'¿ 
mente tu verdad,ero y antiguo aoU-j 
g o • , , .• - , . ••• 

Madrid 18 Julio 1 ^ 1 . 

VARIEDADES 
'% 

Solución á la charada inserta en'~v 
el numeró ariterior: 

BADAJO 

• ^ * % : 

€ífARA»A 

Un prohombre es mi primtra, 
la segunda oteo también, , , 
y mi todo es la mitad . 
de cualquier cosa que vés. ., ,» 

La solución én el niimerd próximo. 

m—^m^m^u 

Í.OCAI Y PMYINCIAL 
- fií 

AlMAÎ AQÜB' 

p í a 2 I -^SANTORAL.—§ta.' ^T^^Í 
xedes, vrg., fieMa en la Corufift,/, 
S. Feliciano y Sta..JuUa. 

Luna llena el22.,—Sajie el spl.4 h.^ 
46.—Pónese 7 h. 25^.—áale la ' luna 
7 h. 57 n.—Pénese 4" h. 5. 

EtEMERrOES.—124Í— Vidtürí» j 
dé Salí' Luíá^ 'óbhtra los ift^é*á^S*Íh^*' 
Fteillcbourg. -̂  ' """'• * "*''"''* . 

Í6á6.—Nácé én áíík^éá feÍ'¿'éfebM1 
historiador' arágónéá"lí>.'Dís'gÜ' fití*^ 
A r i z a . >»--'-)£^ 

1858. —"l̂ á'éé iá áVchiab'tít^é'Éá' ̂ A- J 
ría Cristina de'Austria; ' ' " - " . ^ ' ^ 

NOTiS-
Si fue.se cierto---y nocfsqüe lo ><»*'';. 

nemos en duda—lo que hemos oidO'^ 
asegurar, el Sr. Cánovas del Casti*. i 
lio ha dado un grata pasó para' Ué.-.t| 
gar á la 'reconCiliacíión ' de 1<» «^ í 
mentós del'partido conserva*»? « ^ 
Cartagena. Existiendo dos' SeháHPI 
rías vacantóá ©n éstápí^víneiá jíá-^ 
rece qué ha ofrecido tíiía de éll««<lk»^ 
nuestro respetable *wnigó «t'BbkeMo»^ 
^r. D.-OirilóMéllna, Pr€8id©tíli'd*< 
comité elegido récientémwil* eneat^ 
Badftl'Sit. Pedreflo. '' -̂  

NoBortros que hemos defendido eá*^ 
mo cartageneros la cátidldatur* «Wf' 
Sr. Molina para Senador;- nó» coiiitf''1 
placería muchímlnd la odnflj^biiiciólaul 
de esta noticia. ' Ú 

« * 
í)esde qué se hizo público por el,.; 

teíi^raína quQ publicamps en niiej}-]' 
tr^¿ii,tniero del sábado ¿e la «Agen-y 
ciajtaárileña» que el Br. Mini^éfo'.. 
de Gracia v justicia haVa llevado , 
consigo á San Sebastián, el expe-
diente de indulto de la pena d;̂ -
muerte seguido á loa réds Burfllb y ^ 
Aznar, que ha renacido de huevo l a ! 
esperanza en aquellos que tíé itito-\ 

9 


